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			SINOPSIS

			El cuarto libro de The MarZy, uno de los youtubers de Minecraft más seguidos en español. 

			Sus libros, con divertidas y emocionantes aventuras ambientadas en el mundo de Minecraft, han sido un éxito de ventas y motivan a niños y niñas de 9 a 12 años a la lectura. ¡No podrán parar de leer!

			En este cuarto volumen, descubriremos que en el mundo de Hydracraft hay un octavo reino: el Reino Festival. Es un reino donde cada día es una fiesta, donde van los héroes de los otros reinos a tomar sus merecidísimas vacaciones. Pero cuando Marzy es detenido y encerrado en la cárcel de Reino Festival, empezará a sospechar que en este reino tan alocado no es oro todo lo que reluce. 

			Heroísmo, compañerismo, trabajo en equipo, y mucho humor son los ingredientes de esta lectura perfecta para amantes de Minecraft.

			Un bonito libro de tapa dura, con ilustraciones a todo color en todas las páginas.
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				< 1 >
				EL VENDEDOR AMBULANTE
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			El caso es que yo venía hacia aquí a toda prisa cuando, de repente, ¡PUMBA!, me he pegado un tortazo contra un vendedor ambulante. Y no porque yo viniera corriendo despistado ni nada por el estilo. No, no, no. Es que los vendedores ambulantes se pasan la vida tragándose pociones de invisibilidad a la mínima que algo les da miedo. Y resulta que TODO parece darles miedo. Por lo que supongo que pegarte un tortazo contra un vendedor ambulante ha de ser la cosa más normal de Hydracraft. Es más, si lo pensáis bien, la mayoría de espacios vacíos deben de estar SECRETAMENTE OCUPADOS por uno de esos narizotas﻿… Y eso no es que me moleste. Sin embargo, lo que sí me saca de mis casillas es cómo responden los vendedores ambulantes cuando te pegas un golpetazo contra ellos. Porque da igual si te has dado un toquecito de nada o si por poco te has abierto la cabeza, ellos te preguntan siempre lo mismo: «¿NO TE PARECE QUE HACE UN DÍA ESTUPENDO PARA COMERCIAR?» —﻿he explicado indignadísimo a todo el que me estaba escuchando.

			Es decir, a un CUMPLEAÑERO que me acababa de invitar a su fiesta de cumpleaños, a los invitados que no me conocían de nada y a quince guardias del reino que pululaban por la sala integradísimos, vestidos con armaduras rosas y blandiendo regalices secos en vez de espadas.

			—Pero, aunque esté harto de este tipo de encontronazos, es algo que normalmente hubiese dejado pasar. Incluso si todo me estuviera yendo fatal, cualquier otro día hubiese contestado: «Claro que sí, hace una mañana superestupenda para chocarse de frente contra un vendedor ambulante como tú﻿… ¡Lástima que tenga prisa!». Y hubiese salido escopeteado con tal de no explicarle los motivos por los que mi día estaba siendo un verdadero asco﻿… PERO HOY LO HE HECHO.

			«¡OOOH!», han gritado de pronto el cumpleañero y el resto de los presentes, asombrados por el giro que acababa de tomar mi discurso.
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			—Hoy me he sentido tan INSUPERABLEMENTE DESANIMADO que no me ha quedado otra que explicarle al vendedor ambulante que «todo va tan bien en Hydracraft que la vida de los héroes como yo se ha convertido en un VERDADERO ASCO». Y ha sido decírselo y que, un segundo después, el vendedor ambulante se pusiera a llorar a moco tendido. «BUAAA, BUAAA, BUAAA﻿…», ha estado gimoteando. Por lo que, encima, he tenido que consolarlo yo a él: «Ey, escucha, son cosas que pasan, no te preocupes, ya aparecerá algún villano a la altura», le he dicho. Y, entonces, para agradecérmelo y compensarme que estuviera teniendo un día tan lamentable, el vendedor ambulante me ha regalado un bloque de arena﻿… ¿OS LO PODÉIS CREER? Me ha regalado un ridículo BLOQUE DE ARENA porque mi vida ha dejado de tener sentido.

			«JO, JO, JO, JO﻿…», se han partido mis oyentes de la risa.

			—Lo peor de todo ha sido que, como no tenía espacio en el inventario, pero tampoco quería acabar de romperle el corazoncito al vendedor ambulante, me he visto OBLIGADO a tirar mi última manzana para dejar sitio al dichoso bloque de arena —﻿he seguido explicándoles﻿—. Por eso, cuando he llegado hasta aquí ya casi estaba muerto del hambre.

			—¡Y AHORA ES DONDE YO INTERVENGO! —﻿ha gritado el cumpleañero, levantándose de su asiento de la emoción.

			—Efectivamente, aquí es donde nuestro querido cumpleañero interviene, puesto que este entrañable canijo me ha reconocido desde que he entrado por el enorme portón que da acceso al Reino Festival. Y ha sido verme y ponerse a chillar: «PERO ¡BUENO!, ¡BUENO!, ¡BUENO! ¿¡QUÉ HACES TÚ POR AQUÍ!?».

			—Y tú me has dicho: «He venido a pasar unos días al Reino Festival para ver si el reino de las celebraciones consigue distraerme del desánimo que me persigue a todos lados» —﻿ha completado el cumpleañero, un aldeano con el pelo repeinado hacia los lados, cortado a media melena, y una pinta de bufón que no se le aguantaba.

			—Sí, eso he dicho. Exacto﻿… y, después, nos hemos quedado mirándonos el uno al otro. Tú con una sonrisa de PURO ENTUSIASMO y yo con este careto de pasmado del que no me consigo deshacer﻿… Porque a mí me ha costado muchísimo reconocerte, la verdad —﻿he admitido.

			—¡Y QUE LO DIGAS! Cualquiera hubiese jurado que era la primera vez que me veías —﻿se ha quejado el cumpleañero, sonriendo hacia nuestra audiencia.

			—JE, JE, JE, JE﻿… Sí. Pero, luego, me has invitado a tu cumpleaños y me has prometido que habría TANTA COMIDA que era imposible que no te recordara de lo que sea que te conozca﻿…

			—¡Y, POR ESO, YO TE ESTOY OBLIGANDO A DAR ESTE DISCURSO EN MI NOMBRE AHORA! ¡Para que puedas demostrarles a todos que, de hecho, me conoces!

			«JO, JO, JO, JO﻿…», han vuelto a troncharse todos por la situación. Yo he tragado saliva y he intentado salir del paso cuanto antes.

			—Sí, eso has hecho, pillín﻿… JA, JA, JA, JA —﻿he continuado riendo de todas las maneras imaginables mientras le daba al coco﻿—. Pero el caso es que está clarísimo que te conozco. ¿Cómo no te voy a conocer si me he presentado el mismísimo día de tu cumpleaños por aquí?

			—¿¡QUÉ!? —﻿ha gritado el canijo.

			—Que te conozco porque sé que hoy es tu cumpleaños﻿… —﻿le he respondido con la boca pequeña.

			—¡GUARDIAS! —﻿ha chillado él﻿—.

			¡GUARDIAAAS!

			A lo que los quince guardias me han rodeado de inmediato y me han apuntado con sus quince regalices secos al cuello.
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			—PERO ¿¡QUÉ MOSCA TE HA PICADO!? —﻿le he preguntado, fingiendo la mayor sorpresa de mi vida.

			—¡MI CUMPLEAÑOS ES MAÑANA!... ¡¡¡IMPOSTOR!!!

			—Pues que sepas que da mala suerte celebrarlo con antelación.

			—¿¡CÓMO DICES!?

			—Me has oído perfectamente: QUE MALA SUERTE PARA TI POR CELEBRARLO ANTES DE TIEMPO, JO, JO, JO, JO﻿… —﻿he intentado sacarlo aún más de quicio ahora que había descubierto que no lo recordaba de nada.

			Por lo que el cumpleañero, enfadadísimo, se ha vuelto a dirigir a los guardias:

			—¡¡ESTE TIPO ESTÁ SUPLANTANDO LA IDENTIDAD DE UN BUEN AMIGO!! ¡¡¡LLEVAÓSLO A PRISIÓN!!! —﻿les ha ordenado.

			Y los quince guardias se lo han tomado al pie de la letra y me han escoltado hasta la otra punta del Reino Festival. Luego, me han hecho entrar en un edificio de bloques de infiedra. Hemos bajado al sótano del edificio, yo delante de ellos, siguiendo sus indicaciones. Y, frente a una puerta de hierro, me han dicho:

			—Aunque este sea un reino dedicado a las celebraciones, nos tomamos MUY EN SERIO la suplantación de identidad. Así que, por favor, entra en tu celda mientras investigamos lo ocurrido.

			Y me lo han comentado todo TAN BIEN y me han tratado con tanto cuidado durante el camino que, para cuando me han dicho lo de que entrase en la celda, yo he obedecido tan pancho.

			Incluso con ganas﻿…

			Sin embargo, cuando he oído cómo se cerraba la puerta a mi espalda, he dado un brinco sobre mí mismo y me he agarrado a los barrotes de la ventanilla. Y, en ese preciso instante, mi vena gritona SE HA IMPUESTO A LA CALMA que había reinado en mi interior hasta ese momento:

			—¡SOCORROOO! —﻿he empezado a chillar como un descosido﻿—. ¡¡SOY INOCENTE!!, ¿¿¡¡OÍS!!?? ¡¡¡SOLO ERA UNA BROMA!!! ¡¡¡¡SOCORROOO!!!! —﻿he continuado gritando.
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			Porque me he dado cuenta de que, aunque parezca una broma﻿…

			¡RESULTA QUE HOY ME HE CHOCADO CONTRA UN VENDEDOR AMBULANTE Y UNA CADENA DE SUCESOS INCREÍBLEMENTE ABSURDA HA HECHO QUE TERMINE ENCERRADO EN UNA CELDA DE MÁXIMA SEGURIDAD!

		

	
		
			
				< 2 >
				LA LIBERTAD DE ESTAR ENCERRADO
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			Después de media hora berreando y pegando porrazos a la puerta sin que nada pasara, me ha dado por echar un vistazo dentro de la celda. Aunque, si os soy sincero, no ha sido por aceptar la realidad de mi situación, sino por haberme quedado SIN VOZ para seguir gritando y porque he dejado de sentir los puños y me he asustado﻿…

			Además, ahora que estoy preso, no me queda otra que REPASAR un millón de veces con la mirada las mismas paredes. Y contar los bloques que la forman a lo largo y ancho. Y hacerme amigo de las arañas o cualquier otro bichejo que se cuele en mi celda y que ese sea el mejor día de mi semana. O del mes. O del año﻿…

			«¡PORQUE YO QUÉ SÉ CUÁNTO TIEMPO VOY A ESTAR AQUÍ DENTRO!», he chillado en mi cabeza. Y, después de estar quejándome mentalmente durante otra media hora o así, por fin me he decidido a girarme.

			—¡AAAH! —﻿se me ha escapado entonces.

			¡PORQUE NO ESTABA SOLO EN LA CELDA!

			—Hola﻿… —﻿he saludado al tipo rechoncho que estaba durmiendo en una de las esquinas.

			Él no me ha contestado. Pero tampoco es que se haya quedado en silencio. Porque, en cuanto le he hablado, el muy sinvergüenza ha empezado a roncar como un condenado:
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